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    CAPÍTULO 1


    


    


    Melinda Pratt estaba en la oficina, como cualquier otro día normal. Era hora de almuerzo y las chicas no dejaban de hablar del nuevo encargado de la compañía, había llegado hacia pocas semanas atrás, siendo presentado como el hijo del presidente.


    Era un chico joven y guapo, cabello negro y ojos grises. Su nombre era Alex Sheppard y era un encanto.


    —Mell, dinos como es. Tú eres quien más ha hablado con él —pidió una de sus compañeras.


    Aquello era cierto, ella solía hablar mucho con él. Alex era un tanto inseguro y bastante tímido con las mujeres, pero con ella lograba sentirse cómodo.


    —No sé qué puedo decirles. Es bastante bueno en su trabajo —comentó tranquila.


    —Oh, vamos, no te hagas la santa Melinda —dijo con cinismo otra compañera que estaba a su espalda.


    —¿Disculpa? —se volvió para verla, Hanna la veía con altanería.


    —Es bastante obvio que sales con él, ¿es bueno en la cama?


    Melinda quiso reír ante aquello. ¿Ella saliendo con Alex? ¿Acostándose con él? ¡Dios! Eso sería depravado, ellos se querían casi como hermanos. Antes de responder, recogió sus cosas del almuerzo y le dedicó una sonrisa a Hanna.


    —Eso deberás descubrirlo por tu cuenta, claro, si es que tienes oportunidad —se contuvo de reír abiertamente y salió del pequeño espacio designado para comer.


    Era absurdo que pensaran algo como eso, ¿las demás chicas pensaban lo mismo? Bueno, si lo hacían allá ellas. Estaban en un error.


    Ella tenía una buena relación con Alex, eso ni que decirlo, tenían casi tres años de conocerse, era obvio que se sintiera cómodo hablando con ella, pero de ahí a acostarse juntos, estaba muy lejos de la verdad.


    Alex y ella tenían casi la misma edad, de hecho, Alex era tres años más joven con 26 años.


    Se dirigió a su puesto de trabajo, ya moría de ganas de contarle a Alex aquello. Ella solía ser la secretaría principal del presidente de la compañía, y al quedar Alex ocupando el puesto ella siguió en su labor. Le había resultado fácil habituarse al método de él, conocerse de antes le ayudaba bastante.


    Muy pocos conocían a Alex antes de que llegara a hacerse cargo de la empresa, solo los más allegados al presidente sabían de él, y ella estaba incluida, así como el vicepresidente y varios gerentes; para el resto del personal la llegada de Alex fue una sorpresa, y era por eso que las demás secretarias se sentían molestas, por ella tener la ventaja de conocerlo y poder hablar tan abiertamente con él. Como si su deber fuera participarles la llegada de cada joven atractivo; además el cotilleo no era lo suyo.


    Cuando llegó al área presidencial vio que Alex seguía en la oficina, no había salido a comer como le había prometido, y ni siquiera había cerrado la puerta para que al menos pudiese pensarlo. Hizo una llamada y ordenó que le llevasen comida; esperó alrededor de quince minutos hasta que llegó su orden, al tenerla fue hasta la oficina principal.


    Luego de cerrar la puerta caminó directo hasta el escritorio y apagó la pantalla del ordenador.


    —Hola, Mell —dijo al saber que solo ella osaba hacer aquello.


    —No fuiste a comer —le regañó dejándole la comida sobre el escritorio.


    —No tenía hambre y sabes que odio comer solo —dijo a modo de respuesta.


    —Pues ahora come, me quedaré aquí —ella se sentó en el borde del escritorio observándolo.


    Alex soltó un suspiro, pero tomó la comida y comenzó a comer.


    —¿Eres igual con mi padre? Olvídalo, no quiero saberlo —se apresuró a añadir y Melinda rió.


    Aprovechando que comía, se ocupó de organizar parte de los documentos que tenía sobre el escritorio. Cuando él terminó, tomó la bandeja y la llevó hasta la mesa de servicio. Comenzó a preparar un café para ambos.


    —¿Sabes que le pareces atractivo a la mayoría de las chicas de este piso, y de otros tantos también?


    —¿Qué? —preguntó con cierto nerviosismo.


    —Me han preguntado si eras bueno en la cama —Melinda no pudo contener la risa ante la cara de incredulidad de Alex, añadido al sonrojo instantáneo.


    —¿Por qué preguntarían algo así?


    —Se han hecho a la idea de que somos pareja.


    —Oh, por Dios —ya volvía a tomar su semblante sereno—. No lo tomes a mal, pero no eres mi tipo.


    —Tranquilo, tú tampoco lo eres. Ya sabes cuál es mi tipo —le guiñó un ojo y Alex volteó ligeramente los ojos, negando con la cabeza.


    —Además, es casi depravado, ¿no crees?


    —Lo mismo pensé. Pero, en fin —se encogió de hombros y luego sirvió las dos tazas de café, volvió al escritorio y se sentó donde lo había hecho anteriormente—, ninguna de ellas podría entenderlo.


    —De todas formas, ¿cómo llegaron a esa conclusión? —tomó un sorbo de café.


    —Dicen que hablo demasiado contigo.


    —Y ni siquiera saben que te llevo a tu casa.


    —Exacto.


    —¿Quieres que aclare todo?


    —No, que sigan pensando lo que quieran —se encogió de hombros.


    —Al viejo no le gustará escuchar de eso cuando regrese.


    —Sí, nunca le han gustado los rumores de pasillo.


    En cuanto terminaron el café ambos volvieron a sus labores, aún les quedaba por hacer antes de poder irse a casa.


    


    ***


    


    Ese día se celebraba la fiesta mensual para los cumpleañeros de la empresa, era viernes y todos estaban doblemente emocionados. Melinda participó durante un rato, pero al percatarse de que Alex no aparecía fue a buscarlo; lo encontró, como de costumbre, absorto en el trabajo. Entró en la oficina y cerró la puerta.


    —No estás en la fiesta —recalcó lo obvio.


    —No veo por qué debería estar allí.


    —Para divertirte.


    —Mi padre no asiste, yo no tengo por qué hacerlo.


    —No eres como tu padre. Es un cascarrabias.


    —Y tú lo sabes bien, ¿cierto? —terminó preguntando en tono burlón.


    —Son años conociéndolo —ella se encogió de hombros—, pero también te conozco a ti y sé que no eres como él, así que vamos un rato a la fiesta.


    —Termino esto y voy, ¿sí?


    —Déjame ayudarte.


    Melinda se ocupó de organizar los documentos que Alex tenía regados por todo el escritorio, en aquello se diferenciaba de su padre. Ordenó los que ya estaban revisados y firmados y se los llevó para archivarlos donde correspondía, regresó luego para ayudarle con el resto.


    —Este tiene un error —señaló al leer uno de los documentos—, además de que les falta añadir el presupuesto, faltan los detalles jurídicos —lo terminó apartando del montón—. Los llamaré el lunes.


    Continuó revisando el resto de los documentos y respondiendo algunas dudas que tenía Alex acerca de ciertos convenios.


    —Eres realmente buena, ya veo porqué papá no quiere a nadie más.


    —Tu padre me enseñó mucho de lo que sé.


    —Y a mí me dejó para que aprendiera solo —se quejó el muchacho.


    —Confía en ti.


    Alex hizo una mueca y soltó un bufido. Ella sonrió, le tenía un gran cariño, y para ella era un gusto ayudarle. La verdad estaba un poco molesta con el presidente por haber dejado a su hijo a cargo, ella bien sabía que lo hacía para ponerlo a prueba. Alex quería marcharse para estudiar un doctorado fuera del país, y su padre como medida le había dicho que si lograba mantener la empresa por un tiempo determinado le dejaría marcharse. Melinda no estaba de acuerdo, pero era muy poco lo que podía intervenir, por lo que se dedicaba a ayudar a Alex en lo que pudiese, él tenía derecho a poder irse y hacer lo que quería.


    Melinda observó como él cada cierto tiempo tomaba el celular para escribir algo, en una oportunidad lo vio sonreír y solo por molestarlo se atrevió a quitarle el teléfono de las manos.


    —¡Hey! —exclamó Alex al sentirse hurtado.


    —Interesante conversación —dijo ella al leer lo último que se habían escrito.


    —Es privada, devuélveme mi teléfono —habló en tono serio, no muy común en él.


    —¿Es por ella que rechazaste cenar conmigo mañana? —preguntó con una fingida pena.


    Alex comenzó a titubear y ella se contuvo de soltar una risa. El día anterior le había dicho para que salieran a cenar juntos el fin de semana, tenía bastante tiempo en que no ocupaba sus fines de semana y ya empezada a aburrirse de estar encerrada en su departamento. Aquello era lo malo de acostumbrarse a estar con alguien y que luego ya no estuviese, se le hacía complicado llenar el tiempo libre. Y Alex le había parecido una excelente opción.


    —Es linda —comentó al haber abierto la foto de perfil—. Me parece haberla visto antes.


    —Se graduó conmigo —dijo y ella vio cómo se sonrojaba ligeramente.


    —Claro, la recuerdo —le devolvió el teléfono.


    Melinda había asistido a la graduación de él ya que en aquel momento ya se habían hecho amigos, y había notado como él había mostrado cierto interés en una chica, pero no tenía el valor de acercarse a ella. Se alegraba de que por fin se hubiese atrevido a invitarla.


    —Estas perdonado solo por ser ella, y con la condición de que luego me des todos los detalles sucios —le guiñó un ojo y el rostro de Alex se tiñó de un rojo carmesí, ella soltó una carcajada y luego le apretó una mejilla con su mano—. Eres un encanto —terminó diciéndole con una sonrisa, y luego le dio un beso en la mejilla.


    En lugar de ir a la fiesta se quedaron hablando, a Melinda le resultaba agradable poder hablar con él, desde que se conocieron había sido así.


    Cuando llegó el momento de marcharse tomaron sus cosas y luego de apagar los equipos se dispusieron a irse. Alex se ofreció a llevarla a cenar esa noche como recompensa de cancelarle el fin de semana, ella aceptó porque a fin de cuentas le gustaba compartir con él. Era una de las pocas personas que podía considerar como amigo, sin mencionar que era el único que conocía bastante bien su vida.

  


  


  
    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 2


    


    


    El lunes por la mañana los comentarios entre los empleados no se hicieron esperar, alguien se había quedado hasta tarde en la fiesta y la había visto salir con Alex el viernes en la noche. Ella estaba muy segura de quien había sido.


    —Pero miren nada mas quien ha aparecido, la amante del encargado —la voz de Hanna era inconfundible.


    —Buenos días —saludó restándole importancia al comentario.


    —Cuenta, ¿decidiste acostarte con él para ver si lograbas un cargo de mayor importancia?


    —A diferencia de otras yo no tengo que recurrir a algo tan bajo como el sexo para ascender en mi trabajo —soltó la pulla como si de veneno se tratase. Y sin dejar que Hanna respondiese se marchó directo al área presidencial.


    —Deberías dejar de decirle esas cosas a Melinda, no creo que se esté acostando con el joven Sheppard —interfirió una mujer menuda una vez Melinda se hubiese marchado, Sonia, era la secretaria del vicepresidente y por ello relativamente cercana a Melinda.


    —Sólo digo lo que resulta obvio. Ese trato tan cercano no puede ser porque sea muy buena persona. Además —añadió con amargura—, me he enterado que ella tiene un sueldo mayor al de cualquiera de nosotras, ¿de qué otra forma pudo haberlo logrado? Si no fue acostándose con él, fue con cualquier otro.


    —No es así —defendió Sonia—, sé lo duro que es el trabajo de Melinda. Fui yo quien tuvo que suplantarla en sus vacaciones pasadas y no es nada fácil todo lo que tiene que hacer, y durante ese tiempo me pagaron lo que a ella le hubiese correspondido, de modo que no le pagan por tener sexo, le pagan bien porque es buena en su trabajo. Tal vez si dejaras de quejarte y hablar de lo que hacen o no el resto de tus compañeras tendrías un sueldo mejor —dijo y luego se marchó, no toleraba a esa muchacha engreída.


    Pasó por el cubículo de Melinda antes de llegar al suyo.


    —Hola, Mell —saludó con una sonrisa.


    —Hola, Sonia, ¿cómo está tu hijo? —le preguntó atenta.


    —Mucho mejor. Gracias por cubrirme la semana pasada.


    —No fue nada, para eso estamos.


    Vio que Melinda ya organizaba un lote de documentos para enviar a los abogados y otros para archivar, otro tanto estaba en el escritorio y quizás eran los que contenían algún error. El tiempo que ella estuvo en ese puesto fue bastante estresante, el presidente era un hombre muy estricto con todo. Al menos Alex, su hijo, era un poco más tranquilo y amable. Notó que el muchacho aún no había llegado y que Melinda tampoco había encendido las luces de la oficina presidencial. Preguntó sin poder evitarlo.


    —Alex fue a entregar los papeles para entrar en el programa de maestría, debe entregarlos esta semana para que le den entrevista el próximo mes —respondió con una sonrisa.


    —¿Hará una maestría?


    —Si, en Alemania —la emoción de Melinda era casi contagiosa—, tiene bastante tiempo queriendo hacerla. Finalmente podrá hacerlo.


    —Entonces el señor Sheppard regresará pronto —comentó.


    —Para empezar nunca tuvo que haberse ido y dejar a Alex, pero sí. Él lo dijo, ¿recuerdas? Que se iría de dos a tres meses.


    —Pareces molesta porque se haya ido.


    —Es que lo hizo para poner a prueba a Alex, y eso me parece muy mal de su parte —Melinda soltó un suspiro—. En fin, Alex ha superado la prueba y podrá irse a hacer su maestría —culminó con una sonrisa.


    —Y volverá el señor Sheppard —añadió ella.


    —Sí, ese cascarrabias —dijo soltando una risa.


    —Sólo tú puedes decirle así, y no ser despedida —rió Sonia.


    —Es que él sabe que tengo bases para decirlo y no me puede despedir por decir la verdad, además que nadie más lo soportaría.


    —En eso tienes razón —volvió a reír—. Bueno, voy a mi puesto, Carter no debe tardar en llegar —dijo refiriéndose a su jefe, el vicepresidente.


    —Si necesitas ayuda me dices, hoy solo debo llamar a estas compañías —señaló una pequeña torre de carpetas—, y luego estaré desocupada.


    —Muy bien, gracias.


    Sonia se marchó segura de que su amiga no se estaba acostando con Alex Sheppard, no podía estar tan feliz y emocionada porque él se marchase a hacer una maestría a otro país si estuviese teniendo una relación con él. Y la felicidad que mostraba era sincera. Hanna estaba completamente equivocada.

  


  



  

     


     


     


     


     


     


    CAPÍTULO 3


     


     


    Aquel día Melinda se dirigía hacia la sección de archivo muerto, su jefe la había enviado allí a buscar unos documentos que la verdad no tenían relevancia, pero que según él eran de suma importancia. Aquellos almacenes eran desolados, y muy pocos trabajadores eran los que se aventuraban a acercarse hasta allí.


    Ella segura de a dónde iba fue directamente hacia la estantería que le correspondía, cuando comenzó a buscar entre los documentos escuchó un ruido en una oficina cercana. Lo primero que pensó es que se trataría de alguna rata, aquel lugar hacia mucho que estaba desalojado debido a la falta de iluminación. Se dispuso a seguir buscando y volvió a escuchar el ruido. Pensando que quizá era algún gato que había entrado por alguna ventana abierta, se dirigió a inspeccionar la vieja oficina. 


    Abrió la puerta con cuidado y vio la silueta de un viejo escritorio al fondo.


    —¿Hay alguien aquí? —se sintió tonta preguntándolo, no es como si algún animal fuese a responderle.


    Se aventuró para entrar en el cubículo y al buscar algún encendedor fue sorprendida con el ruido de la puerta al cerrarse. Dio un salto y sintió su corazón en la garganta, ella no era una mujer asustadiza, pero se suponía que allí no había nadie más y un gato no podía cerrar la puerta de esa manera. 


    Antes siquiera de poder voltearse para ver de qué se trataba se vio rodeada por unos fuertes brazos. En breve reconoció al causante de su sobresaltó. Se dio vuelta y se soltó del agarre.


    —Me has dado un susto de muerte, Alessandro —se enfrentó al hombre sin ningún miedo—. ¿Qué estás haciendo aquí de todas formas?


    —Vine a buscarte, eso es obvio —respondió, con aquella ligera sonrisa felina.


    —Bien puedo cuidar de mi misma. Ahora, si me disculpas, tengo documentos que buscar —habló con intención de acercarse a la puerta, pero el hombre le cortó el paso.


    —Todo eso puede esperar —se acercó peligrosamente a ella y la acorraló contra la pared—. Esto no —dijo al pegarla lo suficiente a su cuerpo para que sintiese su erección.


    —Pues me temo que tendrá que esperar. Nada de sexo en el trabajo, ¿recuerdas? Era una de las reglas —dijo a modo de explicación y al instante trató de separarse de él, Alessandro no se lo permitió.


    —Ahora me importan muy poco esas estúpidas reglas. Además, aquí nadie podría vernos ni escucharnos —dijo para luego comenzar a dejar una línea de besos en su cuello.


    Tomó su boca hambriento y ella respondió con el mismo ímpetu, era una tonta si seguía discutiendo, ya luego hablarían y se aseguraría de que no volviese a repetirse por muy excitante que pudiese resultar.


    Alessandro desabotonó los primeros botones de su camisa para dejar al descubierto sus pechos recubiertos con lencería de encaje, comenzó a acariciar uno por sobre la tela, con la mano libre que le quedaba le acarició brevemente las piernas. Luego comenzó a subirle la falda hasta llegar a su entrepierna, allí se entretuvo acariciando y jugueteando en la zona por sobre la panti.


    Cuando él dejó de besarla, ocupó la boca en besarle el pecho que quedaba libre, Melinda gimió y comenzó a movilizar sus manos por el cuerpo masculino, no había tiempo para quitarle la ropa, pero al menos se deshizo de la estorbosa chaqueta. Le levantó un poco la camisa para otorgarle más movilidad y luego fue con el pantalón,  lo desabrochó y bajó la cremallera liberando el turgente miembro.


    Alessandro sumergió dos dedos en Melinda y como respuesta ella sujetó con maestría al músculo demandante de atención. Ambos gimieron, estaban a mano. Él dejó de acariciarla y se separó ligeramente de ella, lo suficiente para tomar un preservativo que guardaba en la cartera y colocárselo. Volvió la atención a Melinda y la sujetó firmemente de las caderas, apoyándola más contra la pared.


    —¿Así? —inquirió dudosa. No es como si no hubiesen practicado aquella posición antes, pero resultaba incómoda debido a la poca movilidad que le dejaba la falda de tubo que llevaba, por mucho hubiese preferido quitársela.


    —Oh, sí —le respondió al oído y ella casi pudo sentir su sonrisa felina.


    Él la ayudó a colocar sus piernas alrededor de la cintura masculina, ella rodeó el cuello de Alessandro con sus brazos, y con la osadía que solía caracterizarla le mordió el lóbulo de la oreja y luego le lamió el cuello. El gruñido masculino no se hizo esperar.


    De forma casi salvaje él apartó la prenda íntima y la penetró con desenfreno. Melinda soltó un gemido ahogándolo en el cuello de él.


    —No. Quiero escucharte gemir, gritar —le dijo al  volver a penetrarla con fuerza. Esta vez gimió alto.


    Alessandro la sujetó con fuerza por los glúteos y se los separó, tanto como la falda se lo permitía, para poder penetrarla más profundamente. Ella jadeaba y balbuceaba su nombre, aquel hombre era capaz de volverla loca. Apretó las piernas con fuerza en un intento de unirse más a él. Las embestidas siguieron, vigorosas y firmes.


    Él se detuvo de pronto dejándola vacía y Melinda quiso golpearlo.


    —¿Qué sucede? —preguntó llena de frustración.


    Él no respondió tan solo se ocupó de volver a penetrarla en una estocada, en esta ocasión su cuerpo entero sufrió una descarga y gritó.


    —Eso era lo quería —le habló al oído con voz ronca y luego le lamió el cuello como ella había hecho.


    Ese hombre era malvado, pero era condenadamente bueno con lo que hacía, le daba tanto placer. Siguió penetrándola con fuerza y ella gemía gustosa, ya había dejado de importarle si alguien por alguna remota casualidad pasaba por aquel lugar olvidado, ya no podía evitar liberar su respuesta al placer que él le ofrecía.


    Se apretó aún más a él. Su cuerpo se lo pedía, pedía más y él se lo dio, aceleró las embestidas y ella llegó a otro orgasmo. Gritó su nombre en un gemido alto y prolongado. Él continúo penetrándola y ella lo recibía extasiada.


    Cuando él terminó Melinda lo apretó con fuerza para sentir aquellas últimas vibraciones, quería todo de él.


    Alessandro salió de ella y luego la ayudó a bajar sus piernas, no la soltó y se lo agradeció, no se sentía capaz de mantenerse por sí misma, sus piernas parecían de gelatina. Él la guió hasta el viejo escritorio para que se apoyase y ambos comenzaron a arreglar sus ropas.


    Melinda no sabía que pensar, era la primera que tenía sexo en el trabajo. Lo otro era que la forma de actuar de Alessandro no era la común, él nunca se dejaba llevar por la pasión, no al menos dentro de la empresa, era algo bastante extraño.


    Vio a Alessandro salir de lo que parecía ser un cuarto de baño, ya completamente arreglado y listo, y pensó que ella necesitaba un poco más de tiempo.


    —Te esperaré fuera —anuncio él de pronto, y ella pensó que definitivamente estaba extraño.


    —Yo subiré en unos minutos, aún debo buscar los documentos.


    —Nos vemos entonces —él se acercó nuevamente a ella y la besó con intensidad y luego se marchó dejándola sola en aquel desolado lugar.


    No entendía su comportamiento con esa sugerencia de subir juntos para que los vieran, eso no era nada propio de él. Tratando de no darle muchas vueltas al asunto se dirigió al baño del que él había salido, debía limpiarse y arreglarse para quedar presentable.


    Una vez lista fue a buscar los documentos por los que había ido allí en primer lugar, allí en la empresa su trabajo era más importante que cualquier otra cosa. En cuanto terminó se encaminó de regreso al área presidencial.


    La puerta de la oficina del presidente estaba cerrada, y solo por cortesía tocó antes de entrar. Su jefe había regresado de su viaje aquella mañana y había estado ultimando detalles con Alex desde entonces, el muchacho estaba sentado aún en la silla del presidente.


    Ella caminó hasta el escritorio y dejó las carpetas que su jefe le había solicitado.


    —Oh, por Dios. ¿Debo ser testigo de sus escenas en casa y también aquí? En serio, anciano, contrólate —soltó Alex de pronto, no había pasado siquiera un minuto.


    Melinda sintió toda su cara enrojecer de vergüenza, ¿tan obvio era acaso?


    —No sé de qué hablas. Sigamos con esto —habló el presidente con su habitual tono severo.


    —Ni siquiera intentes negarlo, ambos huelen a sexo —Alex elevó la mirada—. Ya me parecía extraño que desaparecieras justo después de enviar a Melinda al archivo. Son como animales en celo.


    —Será mejor que te calles si quieres seguir teniendo tu herencia —casi advirtió.


    —Puedo sobrevivir sin eso, pero no sin molestarte —dijo Alex divertido.


    —Ya quiero que te largues cuanto antes —soltó irritado.


    A Alex le gustaba molestar a su padre, y a Alessandro le gustaba debatirle, aunque era algo que muy pocos sabían. La verdad era que en lugar de padre e hijo se trataban casi como hermanos. Y debido a que Alessandro había sido padre joven algunas veces si parecían ser más hermanos.


    —Los dejaré para que arreglen sus diferencias —anunció y con eso esperaba librarse del asunto.


    —Espera Melinda, informa que se reúna todo el personal, tengo algo que anunciar —pidió Alessandro.


    —¿A las cinco estaría bien?


    —Sí, perfecto.


    Melinda se marchó y se ocupó de enviar un correo corporativo a todos los empleados, luego se mantuvo ocupada con un par de cosas que le quedaban pendientes.


    Un poco antes de las 5, Sonia se acercó hasta su puesto para preguntarle qué era lo que el presidente les anunciaría. La respuesta era un misterio para ella misma y así se lo hizo saber.


    Alessandro había llegado el fin de semana pasado y aunque habían estado juntos no hablaron acerca del trabajo, así era su relación una vez fuera de la empresa no se mencionaba nada del trabajo, él no era el presidente ni ella su secretaria.


    Todos fueron llegando y como era lo habitual en aquellos casos, se ubicaban en la sala de conferencias más amplia. Sonia la ayudó a ubicarlos a todos y a la hora pautada y sin retraso apareció el presidente junto a su hijo.


    —Primeramente, quería agradecer el apoyo brindado a  mi hijo durante estos tres meses —dio comienzo a su dialogo e hizo una pausa—. Ahora bien, al llegar el día de hoy lo primero que me ha tocado escuchar son los rumores que se han creado en mi ausencia.


    Un pequeño murmullo se comenzó a escuchar en la sala. Melinda no sabía que pensar ¿qué era lo estaba pensando hacer Alessandro? Tanto ella como Alex habían acordado que no tenía caso mencionar eso, ya que él pronto se marcharía y los rumores se acabarían.


    —Los rumores son acerca de que Melinda y Alex —aclaró—. Han comenzado a decir que mantienen una relación. ¿Alguno de ustedes podría decirme por qué están diciendo eso?


    En un comienzo nadie se atrevía a decir nada, finalmente Hanna fue quien se decidió a hablar.


    —Yo los vi, señor presidente —comenzó a decir—. Melinda siempre se mostró muy risueña con él, comportándose de una manera nada profesional. Y el día de la fiesta del mes pasado —añadió casi con una sonrisa victoriosa— los vi salir juntos, se veían muy a gusto uno al lado del otro. 


    —¿Qué me puedes decir acerca de eso, Alex? —preguntó con su habitual neutralidad.


    —Bien sabes que es cierto. Yo no tengo problemas en llevarla a su casa —respondió tranquilo.


    Melinda vio como Alessandro parecía contener una mueca, pero tan solo respiró profundo antes de continuar hablando.


    —Cómo sea, Melinda y Alex no mantienen ninguna relación —afirmó con vehemencia—. Y eso bien lo sé porque solo se acuesta conmigo —anunció a todos y con ello el mundo de Melinda se vino abajo.


    El murmullo de voces no se hizo esperar y le parecía asfixiante, sintió que todas las miradas se iban sobre ella y quiso desaparecer. Por un momento se atrevió a ver a Alessandro y luego simplemente se marchó sin importarle si él decía algo más o se dignaba a mirarla siquiera.


    Todo había acabado.


    ¿Cómo pudo él haber actuado tan bajo? Lo odiaba, lo odiaba con cada fibra de su ser. Él no tenía ningún derecho de avergonzarla de esa manera.


    Y había tenido el descaro de seducirla para que hicieran el amor tan solo un par de horas antes. Maldito degenerado.


    Ella y Alessandro habían comenzado su relación cinco años atrás, cuando ella tenía ya un año trabajando para él. Y habían mantenido la relación con un par de reglas: nadie del trabajo podía saberlo; la relación profesional no se podía mezclar con la personal, de modo que nunca hablaban temas personales en el trabajo, ni temas del trabajo cuando estuviesen juntos; nada de sexo en el trabajo; y la cuarta y más importante, si alguien llegaba a saber de su relación terminarían inmediatamente. Ahora él mismo se había ocupado de anunciar a todos que tenían una relación. Él mismo había decidido terminar con todo.


    Melinda tomó su bolso y abrigo de su escrito y pasó directo a tomar el ascensor, no quería ver ni hablar con nadie. Solo quería llegar a su casa y echarse a llorar con una enorme botella de vino.


  


   



  
    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 4


    


    


    Alessandro Sheppard lo que menos se esperaba al llegar a la empresa después de su viaje era escuchar rumores de que su hijo se estaba acostando nada menos que con su mujer. Cómo demonios había sucedido aquello no le importaba, solo quería aclarar el asunto cuanto antes.


    Melinda era suya, y era completamente inaceptable que la emparejaran con alguien más, mucho menos su propio hijo. Cuando se marchó no se le ocurrió pensar que la relación que ellos tenían causaría tal alboroto.


    Melinda y Alex se habían hecho bastante cercanos, y él había tenido que aprender a aceptarlo y tolerar el par de bromas que solían hacerle. Pero bien sabía que Alex no sentía nada que no fuese un cariño fraternal por Melinda, y viceversa.


    Y había llegado el momento de aclarar el asunto a toda la empresa. Su relación con Melinda se había mantenido en secreto desde el comienzo, ambos lo habían acordado.


    Cinco años atrás él había ido a un complejo hotelero a cerrar un negocio, y decidió quedarse durante el fin de semana, no le apetecía volver a una casa vacía, su hijo estaba en la universidad, y era viudo desde hacía ya mucho tiempo.


    El viernes en la noche fue hasta la barra de bebidas y se sentó a observar, había llegado a pensar que no estaría mal escoger a alguien para pasar el fin de semana, ya había tenido aventuras en el pasado y se le apetecía disfrutar de otra.


    Pasado un rato se cansó de observar, no había nada que llamase su atención. Pidió otro trago y pensó que quizás ya era hora de regresar. Fue cuando sintió unos delicados dedos en su hombro.


    —Hola —susurró una delicada voz en su oído. Él se volvió de inmediato y se sorprendió de ver a la chica que se había acercado—. Me preguntaba si sería realmente usted. ¿Me reconoce?


    —Melinda Pratt —la llamó por su nombre. La chica le sonrió con coquetería y se sentó en el asiento disponible a su lado.


    La vio pedir un trago y luego ella cruzó sus largas piernas en dirección a él. Claro que la reconocía, jamás olvidaba un rostro, y aquellas largas piernas eran inconfundibles, era Melinda, su joven y atractiva secretaria.


    Además sería imposible no reconocerla. Cualquiera recordaría bastante bien la cabellera castaña que le caía como cascada en la espalda, y aquellos ojos tan oscuros que cualquier hombre se vería encantado de perderse en esa seductora oscuridad.


    Estuvieron hablando durante un rato, ella le comentó que había ganado una especie de concurso y por eso estaba en el hotel. Él intentó hablarle del negocio que llevaba a cabo y ella lo cortó al decirle que allí no era su secretaria y que además estaba de vacaciones.


    Luego, ella lo sorprendió. Se le acercó y le susurró al oído que quería acostarse con él, que llevaba deseándolo desde hacía tiempo. En un principio él se negó rotundamente.


    —No lograras un ascenso si es lo que buscas, y de todas formas no tengo sexo con empleadas —habló con su característica voz severa.


    La chica hizo una mueca y soltó un soplido que lo extrañó.


    —Estoy de vacaciones por lo que no soy su empleada ahora mismo, y si piensa que quiero acostarme con usted por un ascenso está muy equivocado, quiero hacerlo porque me parece atractivo y lo deseo. La verdad es que el mismo lunes podría estarle enviando mi renuncia.


    El comentario de ella lo dejó mudo, y al no responder la chica volvió a hablar.


    —Adiós, Alessandro, espero que tengas una noche agradable —dijo a modo de despedida, luego se levantó y marchó sin lanzarle siquiera una mirada.


    Si decía que no lo había excitado escuchar su nombre de los labios de ella estaba mintiendo. Y la verdad era que había pasado la noche con una erección terrible, y ella apenas y lo había rozado y dicho un par de cosas al oído.


    El sábado por la mañana en lugar de irse después de su fiasco de noche, decidió pasar un rato a la piscina y refrescarse. Antes siquiera de poder entrar al agua se vio hipnotizado por un par de largas piernas, su dueña estaba acostada boca abajo ajena a la cantidad de miradas que atraía, en ese momento se sintió molesto sin saber muy bien por qué.


    Se acercó hasta la chica en la tumbona y le colocó una toalla para cubrirle el bonito trasero.


    —¿Qué demonios? —la muchacha se dio vuelta de inmediato.


    —Deberías cubrirte más —dijo a modo de regaño.


    —Ni yo soy una niña, ni usted es mi padre.


    Alessandro pensó que esa muchacha tendría la edad de su hijo Alex, pero ella no era su hija, ni era una niña, era toda una mujer que además le había dicho abiertamente que lo deseaba.


    Reaccionó al ver como Melinda se disponía a marcharse.


    —¿A dónde vas? —quiso saber.


    —Ya me ha arruinado la noche, y lo dejé en paz. Ahora quiero tomar el sol tranquila, gracias.


    Ella volvía a tratarlo de usted y ahora lo aborrecía. Antes de que ella se alejara más la retuvo por un brazo y se encaminó con ella hacia el hotel.


    —¿Qué cree que hace? Suélteme —ella trató de zafarse de su agarre.


    —Te daré lo que quieres, Melinda —habló mientras se encaminaban al ascensor—. Vuelve a decirlo, di mi nombre —exigió. Ella sonrió con aquella sonrisa coqueta y solo con eso su pene dio un tirón.


    —Alessandro —su voz era sensualidad hecha melodía—. Hazme tuya, Alessandro —pidió en un susurro cargado de pasión.


    Y así lo hizo, la tomó hasta el cansancio, y durante aquel fin de semana ninguno de los dos volvió a salir de la habitación. Fue uno de los mejores fines de semana que había disfrutado.


    Se despidieron el domingo como dos simples amantes y el lunes en la mañana le sorprendió recibir la renuncia de Melinda en el correo, tal y como ella le había dicho. Él respondió al instante, negándole la renuncia y diciendo que esperaba verla el próximo lunes, al término de sus vacaciones.


    Luego de eso había comenzado su relación, con aquellas cuatro reglas: nadie en la empresa podía enterarse, ninguno de los dos lo quería por diferentes motivos; no relacionar trabajo con lo personal ni viceversa; no tener sexo en el trabajo, nunca; y la última y más importante, si alguien en la empresa llegase a saberlo la relación terminaría.


    Cuando tenían casi dos años de relación él decidió darle un aumento a Melinda y esta se molestó al instante.


    —No lo quiero —soltó molesta.


    —¿Por qué no?


    —No quiero ningún aumento o trato especial por acostarme contigo, no soy ninguna zorra —casi le escupió las palabras. Esa fue la primera y única vez que se mencionó su relación estando en la empresa.


    —No hago el aumento por eso —habló con calma—. Lo hago porque tu trabajo lo merece.


    —¿Me dices que si ahora mismo llega alguien más a ocupar mi puesto, recibiría ese mismo sueldo? —preguntó dudosa.


    —Si hace el trabajo que le corresponde, por supuesto —respondió tranquilo y con ello logró calmar a Melinda.


    La verdad Alessandro no pensaba que la aventura duraría demasiado, pero el tiempo pasó y se acercaron más y más, cuando se dio cuenta ya había conocido a la familia de ella y Melinda se había vuelto muy amiga de su hijo, incluso había estado presente en su graduación, así de cercanos eran.


    Y cinco años le parecía ya bastante, y era hora de que su relación se anunciase, además de que odiaba la idea de que pudiesen pensar que Melinda y Alex estaban juntos.


    Le molestaba un poco que durante el fin de semana que compartió con Melinda ella no le dijese nada, e incluso allí en el trabajo ella se dignara a hacerse a oídos sordos y ni siquiera comentase el tema, y todo por aquella maldita regla de no relacionar trabajo con lo personal.


    Pero lo que más le molestaba, era que aquella regla no se extendiese a Alex, ya que entre ellos si parecía haber la completa libertad de hablar de cualquier tema, lo había certificado ese fin de semana cuando después del desayuno del domingo Alex y Melinda se habían sentado a revisar algunas cosas que quedaban pendientes. Que ellos pudiesen contar con esa libertad le molestaba de sobremanera, mucho más cuando la veces en que él, por muy breve que fuese la situación, buscaba hablar con Melinda acerca del trabajo estando en casa, ella lo cortaba de inmediato.


    Eso era algo que lo había comenzado a hartar, pero que ahora se presentase aquel asunto y él se viera al margen por su propia mujer e hijo, teniendo que enterarse por comentarios de pasillo, era la guinda del pastel.


    Y era por eso que había decidido dar a conocer oficialmente su relación con Melinda. Y justo en aquel momento después de revelarlo escuchaba el murmullo de voces llenos de incredulidad. Con la mirada buscó a Melinda pero no logró ubicarla y aun así decidió continuar hablando.


    —De ahora en adelante —levantó la voz para hacerse escuchar por sobre el cotilleo—, no quiero que Melinda sea relacionada con nadie más, porque es mujer de un solo hombre y ese hombre soy yo —el murmullo de voces fue bajando hasta casi desaparecer—. Así como también espero que sea respetada. Y si alguien acá no es capaz de aceptar o tolerar este hecho, bien puede presentar su carta de renuncia, porque no tolerare que se hable mal de la futura señora Sheppard.


    El eco de incredulidad no se hizo esperar, y antes de que creciese aún más dio por terminada la reunión. Antes de que los demás abandonaran la sala él salió para dirigirse a su oficina. Su hijo Alex lo siguió.


    —¿Dónde demonios se metió Melinda? —preguntó un tanto exasperado al no verla por ningún lado.


    —Se ha marchado —respondió Alex.


    —¿Qué?


    —Luego de tu anuncio salió de la sala de conferencias —dijo una vez estuvieron en la oficina.


    —¿Digo que será mi futura esposa y decide marcharse?


    —Se fue antes de eso, cuando prácticamente la dejaste ver como una zorra. —Alex estaba realmente molesto con su padre, el modo en que había decido hacer pública su relación estaba lejos de ser la correcta, y no era lo que Melinda merecía.


    Él le tenía un gran aprecio a Melinda y por eso le molestaba la forma de actuar de Alessandro, tan irrespetuoso ante la mujer que más lo había amado, porque eso bien lo sabía, Melinda amaba profundamente a su padre.


    —Yo no…


    —La avergonzaste delante de todos al decir que se acostaba contigo, todos pensarían que ha sido por eso que se ha mantenido en su puesto.


    —Se ha mantenido en su trabajo porque lo merece —dijo cortante, y añadió—. Además no creo que le avergüence demasiado, soportó bastante bien los rumores de que se acostaba contigo —habló con cierto rencor.


    —Porque no era cierto. Ambos lo tomamos con humor porque no era cierto y por eso decidimos ignorarlo. Tú has anunciado que te acuestas con ella y lo dijiste como si se tratase de una vulgar ramera —estaba tan molesto que casi escupía las palabras.


    Alessandro se acercó a Alex y lo tomó por el cuello de la camisa.


    —No te atrevas a hablar de esa forma de Melinda —gruñó.


    —Fuiste tú quien la dejó ver de esa manera. ¿Cómo crees que se siente?


    Lentamente soltó el agarre de Alex, escuchó como seguía hablando.


    —Deberías actuar de forma menos egoísta y pensar en lo que ella sintió al escucharte hablar de esa manera —fue lo último que dijo antes de dejarlo solo.


    Alessandro se dejó caer en el mullido sillón y pensó un poco en lo que había dicho Alex. Su hijo jamás se le había revelado, siempre terminaba acatando sus órdenes prácticamente sin chistar, y aunque le jugaba muchas bromas nunca se había atrevido a hablarle de aquella forma. Lo cual significaba que se encontraba bastante molesto por lo que había pasado.


    Tomó su teléfono celular y marcó el número de Melinda, luego de un par de repiques lo mandó al buzón de voz. Volvió a intentarlo y obtuvo la misma respuesta.


    En ese momento se le antojó tomar algún licor, pero bien sabía que el alcohol de nada le serviría si quería pensar con claridad.


    Se levantó y tomó su chaqueta, había decidido hacer lo que pensaba era lo correcto, tan solo esperaba que fuese suficiente, y que aun pudiese remediar el daño.

  


  


  
    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 5


    


    


    Ya era la enésima vez que su teléfono sonaba, definitivamente tuvo que haberlo apagado. Durante el camino a su departamento Alessandro la había llamado en tres ocasiones pero por nada del mundo le contestaría a ese jodido patán, quizás lo que necesitase era ubicar algún archivo o que le organizara lo que quedaba pendiente para el día siguiente.


    Una vez en casa el teléfono volvió a repicar, ella lo había dejado olvidado en su bolso y estaba sentada en el sofá tomando la última copa de vino que le quedaba, se arrepentía de no haber tenido más botellas guardadas, y en aquel momento lo que menos le apetecía era salir.


    Ya cansada de escuchar el molesto aparato lo buscó entre su bolso y vio de quien se trataba. En la pantalla aparecía el nombre de Alex, pero en ese momento no se confiaba ni siquiera de él. Respondió la llamada y se llevó el teléfono al oído sin decir palabra.


    —¿Mell? Soy yo. Mi padre no está conmigo —aclaró, pensando que quizás ella no querría hablar con él. Alex de verdad que la conocía—. Mell, por favor, di algo.


    —Todo terminó, Alex —logró hablar a pesar del nudo en su garganta—. Sabía que algún día pasaría, pero al menos esperaba que yo le importase lo suficiente como para que fuese honesto conmigo.


    —Ni siquiera intentaré defenderlo porque no lo merece, es más le dije un par de cosas que se merecía —la voz de él sonaba molesta.


    —No quiero que discutas con tu padre por mi culpa —era lo que menos quería la verdad, ella nunca había intentado interferir en la relación padre e hijo.


    —Pues ya lo he hecho. Eres una mujer maravillosa y si ese vejestorio no logra verlo es un idiota.


    Melinda soltó una pequeña risa, no sabía si por el alcohol o porque era lo que siempre le causaba hablar con Alex.


    —Puedes venir conmigo a Alemania, alejarte de todo podría hacerte bien un tiempo —le sugirió él, y ella sabía que lo hacía de corazón, que Alex realmente se preocupaba por ella.


    —Oh, no —replicó ella al instante—, no me gustaría interrumpir y ser un mal tercio —añadió.


    Alex le había dicho que Nathalie, la chica de los mensajes y quien se había graduado con él, también había decidido tomar la misma maestría y se iría con él a Alemania.


    —No lo serás.


    —Gracias Alex, pero no. Estaré bien —lo dijo un poco para él y un poco para ella misma.


    —La invitación estará disponible hasta que suba al avión —eso le sacó una pequeña sonrisa.


    —Eres un encanto, ¿te lo han dicho?


    —Solo tú.


    —Y creo que me sentiría mal si alguien más lo hace.


    —Te comportas como una madre —escuchar eso fue como un golpe, su corazón se comprimió en su pecho. El dolor había regresado.


    —Tienes razón, nunca debí actuar de esa forma —logró decir después de unos segundos en silencio.


    —Oh, Mell, no quise…


    —No, no importa. Ahora quisiera descansar.


    —¿Segura que estarás bien?


    —Sí, lo estaré. Gracias por preocuparte por mí.


    Poco después terminó con la llamada y se ocupó de apagar el teléfono, no quería hablar con nadie más.


    Se terminó lo que le quedaba en la copa de un solo trago y luego se fue hasta su habitación, las sandalias de tacón las había dejado en la sala junto a su chaqueta, así que solo se quitó la falda y la camisa.


    Al quitarse la camisa arrugada recordó que aquella misma tarde Alessandro le había hecho el amor, no, había tenido sexo con ella en el archivo; se sentía tan utilizada.


    Fue hasta el cuarto de baño y se dio un baño rápido, quizás así sería más fácil olvidar las caricias de él, trató de engañarse. Al terminar y tan solo con una toalla cubriendo su cuerpo se tiró en la cama. No tenía ánimos de buscar algo de ropa, ni siquiera encendió la luz, eso no importaba.


    Una vez allí, y abrazando su almohada dejó correr las lágrimas sin nada que pudiese detenerlas. Había sido una tonta al creer que le importaba a Alessandro. O quizás si llegó a importarle, pero ya no era así, quizás había conseguido a alguien más, eso no lo sabía y era algo que de verdad no quería ni imaginar.


    En serio lamentó no poder tener más vino para así poder lograr dejar su mente en blanco, no quería pensar, no quería sentir aquel maldito dolor en su pecho. Maldecía el momento en que había comenzado a enamorase de Alessandro Sheppard, porque dolía, dolía demasiado.


    Se sobresaltó cuando se encendió la luz de su habitación, y se volvió para ver al intruso. Su corazón se saltó un latido al ver de quien se trataba. Abrazó la almohada con más fuerza como si de un escudo se tratase, y sorbió por la nariz antes de hablar.


    —¿Qué haces aquí?


    —Tengo llaves, ¿recuerdas? —Juraba que podía matarlo por ser tan cínico.


    —Puedes dejarlas e irte. —Él, en lugar de irse, dio un paso para acercarse a la cama— Vete —habló con la voz más firme que tenía.


    —No me iré.


    —¿Qué es lo que quieres? ¿No te bastó con humillarme delante de todos? —su voz tomaba más fuerza, la rabia había reemplazado al dolor por un momento. Él permaneció en silencio—. ¿Sabes? —Ahora titubeó ligeramente— si querías terminar la relación, solo debías decirlo, no tenías ningún derecho a avergonzarme de esa manera —en ese momento las lágrimas la traicionaban y rodaban por sus mejillas.


    Él había avanzado hasta llegar a la cama y se sentó justo delante de ella. Lo vio allí y quiso poder odiarlo de verdad, pero amaba todo de él, desde aquel cabello entrecano, sus ojos cafés y su carácter fuerte y decidido.


    —No quiero terminar con la relación, nunca quise hacerlo —él extendió una mano y le acarició una mejilla limpiando las lágrimas que caían.


    —Tus reglas…

  


  


  
    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO 6


    


    


    Alessandro nunca había visto a Melinda llorar, ni una sola vez, en los cinco años que habían compartido, ella siempre se había mostrado como una mujer fuerte e independiente, la conocía por hacerle bromas y ser coqueta. Y ahora allí estaba ella llorando, destrozada porque él había dicho las palabras incorrectas en un mal momento, y por aquellas estúpidas reglas que se habían hecho. Debía ser sincero.


    —Linda, las reglas dejaron de importarme hace mucho, eras tú quien insistía en mantenerlas. Cuando escuché esos rumores hoy y que tú te negaras a hablarlo conmigo fue la cumbre. Estaba tan molesto que no pude controlarme y tuve que tomarte, recordarte que eras mía en cualquier lugar. Y entonces decidí tomar medidas por mi cuenta, anunciar nuestra relación y terminar con las malditas reglas. No contaba con que te fueras antes de que terminase de hablar.


    —¿Dijiste algo más? —se atrevió a preguntar.


    —¿Realmente quieres saberlo? —Ella solo asintió sorbiendo por la nariz—. Anuncie públicamente que serías la próxima señora Sheppard, y la verdad resultaría incómodo explicar lo contrario.


    Melinda abrió sus ojos, y lo vio con total incredulidad. ¿Había escuchado bien? ¿Él, muy indirectamente, le estaba proponiendo matrimonio? Ella le daría un trago de su propia medicina.


    —Eso también sucedería si me caso con Alex, ¿cierto? —escuchó a Alessandro gruñir.


    —No. Eres mía y solo mía y es así como todos deben verte.


    —Solo lo haces por demostrar algo. No es como que yo te importe, la verdad.


    —No estoy para tus juegos.


    —No es un juego. Hablas de mí como si fuese un trofeo el cual debes mostrar —como odiaba que él se mostrase así en aquel momento, solo dispuesto a que hiciesen su voluntad.


    —Te digo que quiero hacer nuestra relación formal y dejarla de mantener en secreto, ¿y es eso lo que tienes que decirme? —preguntó notablemente molesto, se levantó y se apartó de su lado.


    Melinda sintió su distancia y le dolió, y aún con un nudo en la garganta habló.


    —Quiero preguntarte algo y quiero que seas honesto. Tú… ¿Me quieres? —terminó preguntando intentando que su voz no temblara.


    Alessandro se tensó al escucharla, ¿de verdad le estaba preguntando eso? ¿Acaso lo dudaba? Bueno era bastante obvio que sí, porque de otra forma no estarían allí. Si ella tuviese la seguridad de que él la quería se hubiese quedado confiando en que diría algo para aclarar todo. Pero ella se había marchado pensando que todo había terminado porque dudaba que él la quisiese.


    Si lo analizaba un poco ellos nunca habían hablado de una unión eterna, ni nada que estuviese relacionado a las emociones, nunca hubieron promesas de amor ni declaraciones. Siempre había pensado que Melinda era el tipo de mujer que no necesitaba esa clase de atenciones, porque nunca se lo había pedido. Pero quizás estaba equivocado y si las necesitaba, al menos unas pocas veces.


    —¿Quieres que sea sincero? Bien —comenzó a decir dándole la espalda—, la verdad es que creo que dejé de quererte hace bastante —escuchó como Melinda contenía el aliento con exagerada fuerza.


    —¿Cu… cuándo? —fue lo que se atrevió a preguntar ella con voz temblorosa. Se volvió a verla y se acercó nuevamente a la cama.


    —Deje de quererte cuando comencé a amarte —confesó por fin. La incredulidad en el rostro de Melinda no se hizo esperar.


    —¿Me amas?


    —¿Desde cuando eres tan desconfiada? No te pareces a aquella chica que me sedujo en el bar de un hotel hasta dejarme con una erección que me duró toda la noche —la expresión en el rostro de ella cambio al instante, ¿acaso creía que había olvidado aquello? Jamás podría olvidarlo.


    —Yo…


    —Linda —le interrumpió antes de que pudiese decir algo—, te amo —afirmó seriamente. Llevó su mano hasta el bolsillo de su pantalón y sacó lo que allí llevaba desde hacía apenas unas pocas horas.


    Melinda no podía creer lo que estaba pasando, él acababa de decirle que la amaba y… ¿era un anillo lo que estaba a punto de mostrarle? Se llevó ambas manos al rostro para cubrir su boca cuando Alessandro abrió la pequeña caja de terciopelo. Entonces él buscó tomar su mano izquierda para sostenerla.


    —Melinda Pratt, quisiera que nuestra relación se formalizase, que todos lo sepan, y que no te relacionen con nadie más, porque eres solo mía. ¿Aceptarías casarte conmigo? —terminó preguntándole al ya haber colocado el anillo en su dedo.


    Ella vio sus manos, ahora entrelazadas, y luego levantó la vista para verlo a los ojos. ¡Dios! Amaba tanto a ese hombre. Aunque su familia lo considerase muy mayor para ella al tener cuarenta y cinco años, y que era un hombre muy severo o un tanto desagradable, ella lo amaba. Había aprendido a amar cada faceta de él, incluso aquella que jamás le demostraba muestras de afecto. Y ahora él le decía que la amaba, se abría por primera vez hacia sus sentimientos por ella. Cuando creía que no podía amarlo más, él lo hacía posible.


    Apretó la mano de él entre la suya y luego se recostó en su pecho. Él le rodeó la espalda con el brazo libre.


    —Te amo —dijo las palabras que tanto tiempo llevaba atoradas en la garganta—. Y sí, me casaré contigo —se quedó allí en el refugio que él le brindaba.


    Ambos habían mostrado una faceta desconocida para el otro. Ella siempre había sido decidida y fuerte, divertida y coqueta, pero ahora se había mostrado insegura, algo que ni ella misma había anticipado, y se había dado al pensar que él no la quería, sus miedos y vulnerabilidades se hicieron presentes ante eso, con ello demostrando cuán importante era Alessandro para ella.


    Él, quien era reconocido por ser distante y poco emocional, alguien a quien no le gustaban los sentimentalismos, había demostrado que albergaba fuertes sentimientos por ella. Ambos habían madurado.


    Ya más calmada recordó que él había dicho ciertas cosas que no podía dejar pasar. Se separó un poco de él y lo vio divertida.


    —Así que después de todo eres un celoso. ¿Cómo fue que nunca lo vi?


    Alessandro soltó un bufido extraño.


    —De haberlo sabido, tratarías de molestarme con eso.


    —¿Yo? —preguntó con fingida inocencia—Quizás un poco, pero no demasiado —admitió.


    —Me habrías hecho la vida imposible.


    —Y habría valido la pena —se acercó y le dio un corto besó en los labios.


    Alessandro suspiró y pasó sus brazos alrededor del cuerpo de Melinda, al menos volvía a ser ella misma, divertida.


    —¿Y es cierto eso de aquella vez? ¿Tuviste una erección durante toda la noche? —preguntó ahora coqueta.


    —Gran parte de ella, sí.


    —Pero si apenas te rocé.


    —Fue tu voz, tu voz podría excitar a cualquiera —confesó.


    —Oh, ¿en serio? —le susurró al oído y Alessandro apretó su cintura.


    Estaba encantado de que ella volviese a ser la Melinda de la que se había enamorado, coqueta, divertida y con aquella personalidad tan vibrante que le cambió la vida.


    Melinda estaba dichosa de poder estar con él. Quizás en el trabajo llegasen a molestarla, aún más de lo que lo hacían cuando creían que salía con Alex, pero no importaba. Ahora bien podía soportarlo, porque ella no solía con su jefe, salía con el hombre que amaba y que la amaba.


    


    Fin.
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    [image: D:\Mis imagenes\Camera\IMG_20180330_174744.jpg]Sheila St. V. es el seudónimo de la escritora Sheila Salazar. Nació el 2 de septiembre de 1991 en Venezuela Edo. Carabobo.


    Enfermera de profesión, lectora de vocación y escritora de corazón. Esas tres cosas la definen.


    Ha escrito relatos y novelas cortas; sus escritos rondan entre el romance y lo sobrenatural, aunque siempre le gusta retarse y salir de lo rutinario. Actualmente tiene algunos microrrelatos publicados en varias antologías pertenecientes a Diversidad Literaria.


    Ahora comenzó a integrarse al mundo de la autopublicación, con esta novela corta como aperitivo.
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